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BAÑOS DE MAR. 

Los baños de mar de Cartagena que en 
el año último se instalaron en el muelle de 
Alfonso Xn, K han ampliado en el actual 
<¡on otro» medicinales también de mar, 
Completando d« este modo aquel estableci-
•Jiient», qae no dudamos figurará entre los 
primeros de su clase en el Mediterráneo. 

Estos baños de mar medicinales ciien-
'*n con doce pilas de mármol en condioio-
'̂ es adecuadas para obtener la temperatu
ra que pueda desearse, con duchas además 
ascendentes, descendentes y otras para de-
'ertninados órganos, quedando de tal mo-
0̂ formada esta sección hidroterápica que 

puede responder á las exigencias de la 
salud pública, en cuantos casos puede ser 
^̂ ecesario recurrir á este medicamento. 

Entre las enfermedades para las que se 
índica se encuentran: 

Los reumas musculares y fibrosos 
'afónicos y antiguos, la debilidad gene-
^0:1 y languidez de la acción orgánica, 
'duchas parálisis incluso las provenien 
<̂?* de cólicos metálicos, antiguas heri 

"«s de arma de fuego, afecciones del 
^^tómago é intestinos de origen nervio 
* '̂ infartos gasivos del higadoy bazo, 
afecciones del cerebro y de la médula, 
"'asterismo, coxalgia, tumores blancos, 
^al vertebral de Pott, raquitismo, es-
'^^ofulosis, retención é incontinencia de 
'^'"'ina, atonía intestinal, afecciones cró
micas del aparato sexual de la muger 
j o t r a s muchas. 

Tatiabten en los baños fríos, se han in-
rooacido notables reformas y mejoras que 

p '^l^aa sn benofioio del bañista, sin que 
lo» '.^^y^n sufrido alteración alguna 

precios que luego daremos á conocer á 
""Jtr , , lectores 

j, /'•ciba pues, nuestra más cordial enho 
jQ '^aa el concesionario de lo» baños Sr. 

<*cio, en el bien entendido y asi lo desea-
¿'°^'íl«eel público, no dudamos correspon 
, fa 4 log notables sacrificios hechos por 
1^*^ 4 Cartagena de un establecimiento 
^««ario inmejorable. 

TARIFA DE PRECIOS. 

•Por una hora de alquiler de una case» 
J*,̂ e 17 metros cuadrados, para baños 
"ios, «n la que pueden bañarse por con-
•*cuencia, independiente y muy cómo
damente hasta seis personas, ÔOO pese
ra. 

Por cada baño frió en el general, sin 
**enipo limitado parala persona qu« lo 
«̂e, 0'20,id. 
í̂ or ÍL id. id. ek el ^neral eoonómica 

**i tiempo limitado para la persona que lo 
^saO'lO id. 

*or una hora de alquiler de un cuarto 
íata baño templado, l'25id. 

í*or un baño de ducha de cualquier cía 
® que aea, con cuarto especial para vestir-

, ' y desnudarse no escediendo de media 
"̂̂ 'a de ocupación, 2 id. 
*or un baño de ducha de cualquier cla-
4Ue sea, vistiéndose y desnudándose en 

«Seta general, sin limitación de tiempo 
P r̂a verificar estas operaciones. 1 id. 

A'oía*,—El importe del alquiler do la 
^^P* que los señores bañistas puedan ue-

*>tar, «I independiente de los anteriores 
«• 6<!Mfi...r-Dfl8tr«> d« ÍMSTea diaa quedará 
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abierto al servicio público, el estableci
miento do baños frios, situado en la segu
ra y deliciosa playa arenosa do Santa Lu
cia, qut) tan elogiado fué el añ» pasado. 

CRÓNICA DE LA MODA. 

SUMARIO.—El dia del gran premio y 
os calores extraordinario».—La emigra-
Ición veraniega.—Abundancia de modelos 
lujosos y brillantes.—Las modas de nove
dad para las señoritas.—Las manteletas de 
lujo.—La boga del tul español y de la 
blonda española.—La lencería.—Los som-
breroa.—Las botas y los zapatos. 

Con los extraordinarios calores 
que se han ven'do sobre París en 
un tiempo en que nose les esperaba, 
la eínigrdción ha tomado esta sema
na grandes proporciones: el campo, 
los establecimientos termales, las 
playas marítimas, se llenan de gen
te. En cuanto á la fiesta de las ülli-
raas carreras de caballos se distin
guió por una afluencia tal, que qui 
zá hubo en el bosque de Boulogne 
más de medio millón de personas. 
El aspecto de las tribunas era bri
llante: no se veían más qua trajas 
Veraniegos. Todos los colorea del ar
co i t i sso combinaban al.í para pro
ducir el golpe de vista más pasmo- j 
Su. Sin embargo, diremos que eu esa 
multitud eia imposible hacerse car-
go dd ú«i^Aii 

Entre los muchos modelos nue
vos que han aparecido con motivo 
de las grandes fiestas, señalar«mos 
uno que á su sencillez relativa reú
ne la más graciosa e.egancia. Ei un 
traje de tafetáa tornasolado bronce 
y fuego y está guaratcído de blonda 
negra. El delantero de la fttlda está 
completamente plegado y termina 
con una gruesa ruche rizada, bdjo 
la cual asoma un plegado menudo 
de tuftítan. Tres rizados de blonda 
negra mezclados de bolas de azaba
che bajan á lo largo del dohntal por 
los lados y enmedio. Por detráí cae 
una f j lJa plegada ágruesos pliegues. 
Ahuecadores y recogidos de tctfetan 
glaseado. El cuerpo es puntiagudo 
por delante y oculta su punta de es
palda hijo las draperíds del recogi
do. Dos solapas se aplican al cuerpo 
con un rizado de encaja mezclado 
de bolas. Manga de codo con guarní 
ción de encuje y cuello derecho. Los 
vestidos que se hacen para k s seño 
ritas son lindisímoa. 

Describiré uno de muselina-lana 
pasa de Corinto de gran novedad. 
La falda de tafetán lleva un pri
mer plegado de anchos pliegues y 
otro de pliegues medianos. La 
blusa está fruncida en el cue
llo y los fruncidos figuran una 
pieza cuadrada, habiendo también 
fruncidos en el talle por delante y 
en la espalda; la falda de la blusa es 
tá plegada á pliegues huecos y hay 
un plegado al borde con una cinta 

I de terciopelo á la cabeza: gran laZi-
da de terciopelo puesta de lado. Man 

; ga con plegado y borde de terciope-
, lo y cuello vuelto de terciopelo. 
; Lis manteletas son deliciosas, y 
S no sibemos como elegir entre tan-
• tos y tan preciosos modelos. 

Citaré una gisa estampada de flo 
res de terciopelo: su corte es cintra 
do con esclavina ajustada por de
lante y figurando manga; los lados 
vuelven bacía la espalda y 8»̂  cubren 
de volantes de blonda que siguen 
la indicación de la manteleta; oomijle 
taodo el adorno dos hileras de enca
je en el contorno de la esülavinn, 
dos en el bajo de las caidjs y un 
doble rizado al borde del delantero 
con una ruche en el cuello. 

También he visto otro modelo de 
mtotalat;», de cachemir con faldeta 
cuadrada formando pliegue hueco 
en el bajo de la espalda. 

Su adorno hace concha con dos 
mangas en escape sujetas en el ba
jo del talle, y bajo este adorno se re 
coge en dos pliegues la parte de la 
manteleta que cubre el brazo. 

En el contorno hay una blonda 
plegada con cabeza y pasaminería, 
todo ello sombrado de colgajos de 
azabache; en la espalda una herrao 
sa placa de pasamanería. 

El tul español, como la ^ o n d a es 
pañola,,está muy en moda. 

Hé aquí uu bonito modelo de ma 
tinet hecha de tul español, que se 
pone sobre una seda negra ligera ó 
sobre un viso dí color oscuro. 

La prenda se cierra con botonci-
t08 de seda y su contorno está guar
necido con dos hileras de blonda 
montadas á pliegues huecos y otra 
serie que corre en espiral formando 
una cabiza. 

En el cuello hay un rizado y un 
encaje que forman adorno á la pe
chera. Esta de tul español crema sa 
pliega por arriba con pliegues muy 
prietos lijos por delante y el bajo es
tá anchamente fruncido para for
mar la camiseta. Lá manga que pue
de no forrarse, se guarnece con dos 
volantes de blonda y una gran laza
da en el talle completa el ornato. 

Amenudodescribimos en estas eró 
nicas objetos de la lencería de lujo, y 
para recorrer toda la es'iala de los 
modelos hablaremos á nuestras lec
toras de una capíta para bautizos he
cha da balista bordada y adornada 
de encaje. El delantero y el cuerpo 
están bordado st l pluraatisde hojas y 
flores y ^ cada lado, ocultando la 
costuia que reúne los paños de de
trás hay una escala de encaje de Va-
lencienues con lazos de raso blanco 
que baja en todo el contorno for
mando volante. 

En A escote hay un encaje que 
forma berta. Cinturón de rase blan 
co que se anuda de lado. Viso de 
seda blanca. 

n 
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G an boga alcanzarán los som
breros da paja. El domingo no se 
veia otra cosí en el hipódromo del 
bosque de Boulogne. Uno á propó
sito para niña es de p.jja de dos to
nos, tiene el casco «zul claro y el 
í»la azul marino, un tanto levantada 
hacia atrás bajo una roseta d'i «anta 
crema; su adorno consiste en una 
profusión de lazadas do cinta crema 
con pluma por delante. 

Para terminar indicaré las clases 
de botas y zapatos p.»r i niña, que se 
usin aias, á saber. Bota da cuero 
barnizado con botín ¡de lana gris y 
negro, abrochada sobre el ¡emp^-ioe 
bota de cabritilla pespunteada de se
da blanca y abotonad •; zapato de 
cabritilla glaseada con carteras que 
suj'ita una cinta; y bolita de piel li 
gera con lazo de cinta. 

ERNESTINA. 
París 17 deJuiiio 1883. 

LAS PIEDRAS DE MOLINO. 

Por el interés que tiene para la 
generalidad la fabrica;ión de h irínas, 
pues su consumo es sin disputa el 
más universal de cuantos pruductos 
elabora la industria humana, varaos 
á dar una idea sobre las condiciones 
y circunstancias peculiares de las 
muelas con que se obtiene produc
to de tanta estima. Las ,cuahdades 
más iniíspensabies que deben reu
nir las piedras de molino son la du
reza, la homogeneidad y la cohe* 
sióu. 

Antiguamente se buscaban estas 
cualidades, á la busna de Dios,co
mo suele decirse; los molineros co
nocían algunas canteras más ó me
nas próximas al molino, de donde 
extraían grandes troxos de piedra, 
que se labraban, resultando cada 
muela de una sola pieza, en la que 
00 era posible reunir las tres cir
cunstancias arriba dichas, por re
sultar un trozo demasiado grande 
en que, como es sabido, difícilmen
te tiene la homogeneidad apeteci
da. Hoy se han conocido todos los 
fabricantes, que no es posible ha
cer buenas harinas con ia pi'innera 
piedra que les ilegiba a l a ventura 
y el de arle consti uir piedras de ra o I 
no ha alcanzado sus últimas peí fric
cionas hasta el estrerao que ya sa 
fabiican especiales, según la calidad 
del trigo en que duben emplearse y 
en la clase de harinas que necesita 
obtener el molinero. 

Las mutilas inglesas, que son las 
m-jor construidas se díspooen del 
modo siguiente: el obrero recibe la 
serie de trozos de piedra peif ic ta-
mente homogénea en su grano y co
hesión, y cuya naturaleza silícea tie
ne una contextura arenisca suí geno 
ris qua siendo muy dura, result» 
con hoquedades, y poros que favore 


